
Danos tu alegría y tu compasión 
 

Señor, tú pasaste escuchando la voz de quienes 

sufrían. Tú les comunicaste tu palabra que era salud, 

perdón y verdad. 

Señor, ayúdanos a vivir escuchando a quienes 

necesitan nuestras sonrisas, nuestro esfuerzo y la luz 

de nuestra amistad. 

Señor, tú abriste los ojos a los ciegos y curaste a los 

enfermos. Nadie que acudió a ti marchó sin recibir tu 

amor y tu paz. 

Señor, danos fuerza para no defraudar a quienes 

confían en nosotros. Que nunca dejemos al borde del 

camino a quienes nos piden comprensión.  

Señor, llena nuestros corazones de tu paz. Ayúdanos 

para que no nos quedemos en palabras bonitas y 

seamos testigos de la alegría y de la esperanza. Que 

vayamos regalando la luz, la compasión, la vida que 

tú nos traes en esta Navidad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

  

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Evangelio 

11-dic-2016 

3º-Adviento-A 



DIOS VIENE a tu vida. ¡Sé alegre, comparte! 
1.Ver: El ADN de Jesús 

-Hoy hablamos mucho del ADN de las personas, lo que nos identifica… 

-También se habla del DNI: Nombres… Hijo de… Padres… Nacido en… Profesión… 

Son nuestras raíces, nuestra identidad… Inventaos el ADN o DNI de Jesús. 

¿Qué pondríais en la ficha de Jesús? 

2. JUZGAR: La identidad de los que le seguimos 

+ En el evangelio de este domingo preguntan a Jesús quién, su identidad: 
-«¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro?» ¿Quién 
eres? -Jesús responde: “los ciegos ven, y los inválidos andan; los leprosos 
quedan limpios, y los sordos oyen; los muertos resucitan, y a los pobres se 
les anuncia el Evangelio”. No da un discurso de palabras bonitas, 
predica con las obras: esto es lo que hago, esto es lo que soy: sano, 
salvo, curo, limpio, libero, doy vida, alegro la vida de los pobres…. 

+¿QUÉ NOS QUIERE DECIR JESÚS?   
-Hoy escuchamos el mensaje de MARÍA que llena de alegría contesta al ángel: 

“Hágase tal como tú dices” y la de Jesús  que quiere que digan lo que Jesús hace 

por los que sufren (comparte, busca solución a los problemas ajenos (anuncia y 

construye el reino). 

-En este 3º domingo Jesús nos dice que LA IDENTIDAD de los que seguimos a 

Jesús debe ser la ALEGRÍA y el COMPARTIR. 

*LA ALEGRÍA… ¿Por qué?  Nuestra alegría brota de tener a Jesús, de sabernos 

salvados y sanados por él. Con él es posible ver, andar, quedar limpios, oír, resucitar… 

*EL COMPARTIR… ¿Por qué? Porque si queremos ser como él, el camino es 

compartir, sanar curar, limpiar… Nuestra comunidad debe ser también una 

comunidad curadora (cercana a los que sufren, atenta a los enfermos, 

consoladora, asistencial, promocionadora…), más de los pobres…  (Francisco: 

“cómo me gustaría una Iglesia pobre y para los pobres”). 

¿Cómo vivir la alegría del evangelio? ¿Qué podemos compartir? 

3. ACTUAR: Sé alegre, comparte 
-Encendemos la 3ª vela y vemos cómo podemos vivir mejor la alegría del 

evangelio y contagiársela a otros en esta navidad cantando villancicos y 

sembrando estrellas por las calles. 

-Escribimos cada uno el nombre de dos personas que necesiten de tu alegría o de 

tu ayuda a tu alrededor. 

-Organizamos la campaña solidaria de navidad compartiendo juguetes, 

alimentos, dinero… Conviene prepararlo con Cáritas. 

-Preparamos villancicos, belén, belén viviente… 

-Para las ofrendas, trabajando la alegría, se podría pedir a cada niño que dibujara 

su rostro sonriente  y lo colocara en un cartel y alguien leyera: “Ofrecemos 

nuestra sonrisa como señal de la alegría por el nacimiento de Jesús en Belén”. 

 

 

 

 ISAÍAS 35, 1-6a. 10: Dios viene en persona y os salvará. 

El desierto y el yermo se regocijarán, se alegrará la estepa y 

florecerá, germinará y florecerá como flor de narciso,   festejará con 

gozo y cantos de júbilo. Le ha sido dada la gloria del Líbano, el 

esplendor del Carmelo y del Sarón.  

Contemplarán la gloria del Señor, la majestad de nuestro Dios. 

Fortaleced las manos débiles, afianzad las rodillas vacilantes; decid a 

los inquietos: «Sed fuertes, no temáis. He aquí vuestro Dios! Llega el 

desquite, la retribución de Dios. Viene en persona y os salvará». 

Entonces se despegarán los ojos de los ciegos, los oídos de los 

sordos se abrirán; entonces saltará el cojo como un ciervo. Retornan 

los rescatados del Señor. Llegarán a Sión con cantos de júbilo: alegría 

sin límite en sus rostros. Los dominan el gozo y la alegría. Quedan 

atrás la pena y la aflicción. Palabra de Dios. 

 SAL. 145:  R/.   Ven, Señor, a salvarnos. 

 ROMANOS 5, 7-10: Manteneos firmes, porque la 
venida del Señor está cerca. 

 SAN MATEO 3, 1-12: Convertíos, porque está cerca el reino. 

Narrador: En aquel tiempo, Juan, que había oído en la cárcel las 

obras del Mesías, mandó a sus discípulos a preguntarle: 

Discípulos: -«¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a 

otro?». 

Narrador: Jesús les respondió: 

Jesús: -«Id a anunciar a Juan lo que estáis viendo y oyendo: los 

ciegos ven, y los cojos andan; los leprosos quedan limpios y los 

sordos oyen; los muertos resucitan y los pobres son 

evangelizados. ¡Y bienaventurado el que no se escandalice de 

mí!». 

Narrador: Al irse ellos, Jesús se puso a hablar a la gente sobre 

Juan: 

Jesús: -«¿Qué salisteis a contemplar en el desierto, una caña 

sacudida por el viento? ¿O qué salisteis a ver, un hombre 

vestido con lujo? Mirad, los que visten con lujo habitan en los 

palacios. Entonces, ¿a qué salisteis?, ¿a ver a un profeta? Sí, 

os digo, y más que profeta. Este es de quien está escrito: 

Escritura: -“Yo envío mi mensajero delante de ti, el cual preparará 

tu camino ante ti”. 

Jesús: -En verdad os digo que no ha nacido de mujer uno más 

grande que Juan el Bautista; aunque el más pequeño en el 

reino de los cielos es más grande que él».  

Palabra del Señor. 

 

 

 

 

ESCENIFICACION  
DEL EVANGELIO 

El evangelio, es uno de lo más apropiados 
para representar: Juan (en medio del 

presbiterio); salen unos jóvenes y niños con 
cartulinas (¿Eres TÚ, SEÑOR?) Igualmente, 

al final del Evangelio, es muy sugerente que, 
cuatro niños o jóvenes, recorran toda la 

iglesia con cuatro carteles con las palabras: 
¡ALEGRIA!  y ¡COMPARTIR! 

 

 

 

 

 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


